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Narciso Bassols y Alfonso
AUbnio SinchcE ArtedM^ PaiodislM, poe
ta, Uiloriador y ennyiiM. Avlorde, entre





1oropel de otrasefemárides ha hedió quese pierdade vista la
celebración, en el último trimestre del afio, de dos centenarios
de significativaimportancia para el Estado de México, puesto
que se trata de personajes eminentes nacidos en estas tierras,
Narciso Bassols Garcíavino al mundo el 22 de octubre de 1897,en Tenango
del Valle, la casi mítica Villahelada de Abel C. Salazar y de Joaquín Gómez.
Diez días después nacía, en Apianalco de Becerra -pueblo mazahua varias
veces heroicodurante la guerrade Independencia- AlfonsoFabila Montes de
Oca.
Ambos tuvieron en común una temprana preocupación por los problemas
sociales; fíieron partidarios sinceros de la doctrina igualitaria y del indigenis
mo en que se sustentaron ideológicamente los gobiernos posrevolucionarlos;
estuvieron cerca del poder (Bassols más que Fabila) sin corromperse y, ami
gos del César pero, antes que eso, amigos de la verdad, uno y otro ejercieron
una severa crítica de las follas y vicios del sistema al cual servían.
Bassols era descendiente de un afomado violonchelista catalán del mismo
nombre,fipecuentemente citadoen las crónicas teatralesde Oiavarría y Ferrari,
Reyesde la Maza y otros. El padre de Narciso era abogado y ocupaba el cargo
dejuez en Tenango cuandose produjo el alumbramiento de su hijo, un perso
naje tan brillante que al estudiar en la Preparatoria Nacional durante los años
del movimientoarmado,se ha dicho, formó parte del grupoapodado '*los Siete
Sabios", en el que también figuraban Vicente Lombardo Toledano y Manuel
GómezMorín, fundadores de sendos partidospolíticosnacionales(PPS y PAN,
respectivamente).Ai concluir sus estudios en la Facultad de Derecho, Bassols
siguió asistiendo a ella en calidad de maestro, hasta que en 192S regresó a su
tierranatalpara hacnse cargode la SecretariaGeneral de Gobierno,cuandose
iniciaba la administración de Carlos Riva Palacio. Un afiodespués dejaba ese
puesto paraconsagrarse a redactar la Ley Reglamentaria delArtículo 27 cons
titucional; por esas fechas publicabasu libro La NvevaLeyAgraria.
Nombrado director de la Facultad de Derecho y CienciasSociales, durante
su gestión se puso en marcha la Sección de Economía. El presidente Pascual
Ortiz Rubio le confió la Secretaría de Educación Pública, donde Bassols intro
dujo modificaciones al Artículo Tercero, que imponían al sistema educativo
nacional el carácterde socialista, además de incorporar grandes líneasde edu-
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cación rural y orientación sexual a jóvenes. Ratifi
cado en el cargo por Abelardo Rodríguez, renunció
por presiones derechistas, pero se hizo caigo breve
mente de la cartera de Gobernación. Al tomar pose
sión de la Presidencia Lázaro Cárdenas, ie ofieció
la Secretaría de Hacienda. En esa posición se en
contraba cuando su amigo, el caudillo Plutarco Elias
Calles fue expulsado del país. Don Narciso aprove
chó la coyuntura para abandonar el gabinete presi
dencial; a partir de entonces sirvió en misiones di
plomáticas. Fue ministro de México en Gran Breta
ña y más adelante delegado ante la Liga de las Na
ciones, donde asumió la defensa de Austria, Etiopía
y ia Repúbiica Española, amenazadas por el nazis
mo alemán y el fascismo italiano. En esa labor se
guiría sus pasos el también mexiquense Isidro Fa-
beia Alfáro.
En plena GuerraMundialBassolsregresóa Méxi
co, fundó la Editorial Revolucionaria, editó la revis
ta Combate y se presentócomo candidato indepen
diente a diputado, por la Ligade Acción Revolucio
naría. Al lado de Vicente Lombardo Toledano, años
más tarde fbimó parte de la directiva del Partido
Popular, luego convertido en Partido Popular So
cialista. Abandonó en 1949 este instituto político.
Había sido ya embajador de México en la Unión
Soviética y, en reconocimiento a su labor en favor
de los republicanos españoies que pudieron hallar
asilopolíticoen México gracias a sus gestiones, for
mó parte del buró del Congreso Mundial de la Paz.
Narciso Bassols murió de manera trágica el 24
de julio de 19S9,al ser arrolladopor un ciclista. Su
deceso causó gran conmoción en el medio intelec
tual mexicano y -según me recuerda mi amigo el
periodista Jaime Sinagawa- el maestro Femando
Benítezle dedicó unaedición delsuplemento Méxi
co en ¡a CulturadeNovedades. El pensamiento so
cial, revolucionario y progresista, de estevigoroso
ideólogo,que-al decirde Armando Labrar-es"fílen
te fresca de ideas y posturas, deactitudes y respues
tas", se condena en proclamas como lasiguiente:
Que los hombres sean iguales entre si, pero igua
lesencosas tanmodestas como lassignientug- te
nerlacantidad decomida necesaria para nopasar
hambre; poder consumir unmínimo común deja
bón; doraiir encamas sin insectos; no pasar frío;
podercurarse; tenervidasexual odejar detenerla,
algusto, envezde que sea lamiseria laque inhiba
los impulsos o degrade los sentimientos; adquirir
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una culturamínimaque garanticeel equilibrioy la
felicidad única que sóio la ciencia puede dar [...]
Además de sus obras, publicadas por el Fondo de
Cultura Económica en 1964, hay una recopilación
de testimonios acerca de este personaje, editada por
Mario Colín cuando era Director de Patrimonio Cul
tural del Gobierno del Estado de México; el com
pendio Voces mexicanas sobre Narciso Bassols,
UNAM, 1984, y una vigorosa etopeya escrita por
Armando Labra, como presentación a otra antología
publicada por el CREA y Editorial Terranova, 198S,
en la serie Grandes Maestros Mexicanos, núm. 4.
Caso paralelo aunque con rasgos claramentedis
tintoses el de AlfonsoFabila, etnógrafo, ensayistay
cultivador de la narrativa costumbrista. Luego de
realizar sus primeros estudios en Toluca, su interés
por conocer la cultura de los grupos indígenas lo
condujoa realizar investigaciones de campo que se
tradujeron en estudios como Las tribus yanquis de
Sonora. Su cultura y anhelada autodeterminación,
1940; La tribu kikapoo de Coahuila, 194S; Los oto-
mianosde Zitácuaro, 1959 y Los huicholesde Jalis
co, de ese mismo año. Escribió también sobre el Va
lle del Mezquital, la Sierra Norte de Puebla, Chini-
cuila, y acerca deunensayo piloto de educación pú
blica enSantiago Ixcuintla, cuyareferencia comple
ta puedeserconsultada en la Bibliografía de los es
critoresdelEstadode México, de Hugo Aranda Pam
plona, UNAM, 1978.
Suobraliteraria estáconstituidapor£/ ensi.San
gre de mi sangre. Los brazos en cruz. Hoz,Aurora
campesina y ia novela Entre la tormenta. La única
antología publicada-hasta donde sé- de la narrativa
deFabila esCuentos campesinos, que preparó Xor-
ge del Campo paraser editada por el Gobierno del
Estado deMéxico. Del Campo juzgaque Fabila fue
"elprimer narrador mexicano que seinteresó porlos
grupos indígenas de México a través de la antropo
logía".
Con todo, sutrabajo más ambicioso, eldemayo
res aportaciones al conocimiento del desarrollo re
gional denuestra entidad federativa, es México. En
sayosocioeconómico del Estado.Aunque su herma
noGilberto aparece como coautor deltexto, nocabe
lamenor duda que el responsable intelectual es Al
fonso, quien acometió la empresa a instancias del
gobernador Alfredo del Mazo Vélez. Al contrario
de Bassols, el etnógrafo de Amanalco no llegó a fi
gurar en los altos niveles de lapolítica. Apenas fiie
jefe del Instituto de Investigaciones en la Escuela
Regional Campesina creada en El Mexe, Hidalgo;
también fungió como consultor del Instituto Na
cional Indigenista.
Al finalizar la década de los cuarentas, cuando
Alfonso Fabila inició su investigación, no imagina
ba las enormes dificultades que traería consigo, no
sólo por la deficiencia de las estadísticas y otras
fuentes de consulta a las que habría de enfrentarse,
sino por la escasez de recursos monetarios que le
podrían ser suministrados. Ante la presión del go
bernador para que la obra quedase concluida antes
del fin de su administración, la salud de Alfonso se
resintió y fue entonces cuando recurrió en deman
da de auxilio a su hermano Gilberto, agrónomo de
profesión y avezado político, que ocupó cargos de
elección y puestos de confianza dentro de la admi
nistración estatal.
La obra en dos volómenes apareció finalmente
publicada en agosto de 1951, pocas semanas antes
de que Del Mazo entregara el mando a su paisano
y sucesor, Salvador Sánchez Colín. Sin embargo,
el ensayo socioeconómico no satisfizo las aspira
ciones de don Alfredo que, en su fliero intemo, a-
nhelaba tal vez una visión más halagüeña sobre los
que suponía éxitos de su gobierno. Por esa razón,
en las palabras introductorias al libro, declara con
toda fhmqueza que al llegar al término de su perio
do había querido "conocer con precisión cuál ha
sido el avance en la satisfacción de estas necesida
des y en la resolución de los problemas"; pero en
la lectura que Fabila hacía de los indicadores so
cioeconómicos se daba a entender que "a pesar de
todos los afanes, inversiones y trabajos, el camino
por recorrer es aún muy largo".
Si lo que Del Mazo esperaba de este estudio,
encargado a "un hijo competente del Estado", era
que se le mostrara el espejo de la bruja en el cuen
to de Blancanieves, el investigador abrió, en cam
bio, la caja de Pandora de la realidad estatal: tas
carencias, rezagos y errores cometidos de manera
secularen esta región del país. El gobemante pudo
haberse negadoa publicar esas páginas que des
mentían el alto concepto en que él colocaba su pro
pia obra de gobierno, pero con un gesto de toleran
cia que mucho lo honra, redactó las líneas intro
ductorias "dejando al autor la responsabilidad de





Por su parte, Alfonso Fabila reconocióque
"nada de lo malo o equivocado que pudiera tener
esta obra es de la responsabilidad de don Alfico
del Mazo, ya que él me dejó en absoluta libertad
para plasmarla, allegarme datos, escribir y estable
cer opiniones y conclusiones, porque nunca me
hizo la más leve o sutil insinuación referente a al




Don Alfredo no se quedaría, sin embargo, con la espina clavada en el
costado. Empeñado en reivindicar su administración, primera que
duró seis años en la época posrevolucionaria, encargó al propio Gil
berto Fabila escribir su apología, que apareció en 19S2con el título
Un gobernador. Pero ésa ya es otra historia.
Alfonso Fabila murió el 6 de junio de 1960; dejó inéditos cuatro
trabajos de contenido etnográfico, según se dice. Para valorarjusta
mente el mérito de este investigador, baste con señalar que advir
tió, hace más de cuarenta y cinco años, sobre los efectos desastro
sos que traería la desecación de las fuentes del río y de la ciénaga
del Lerma, para "la vegetación natural y los aprovechamientos
actuales de las tierras**. Recomienda, por lo tanto, "un estudio a
fondo de la región" para anticipar, en lo posible, "las conse
cuencias de unas obras que fueron permitidas por el Estado
sin una consideración seria".
Para muestra baste con ese botón; Alfonso Fabila,
por su búsqueda de rigor científico, su don de obser
var y emitir diagnósticos certeros, por su amor a
la naturaleza de México y a sus gentes, por su
apego a la verdad, se halla a la altura moral
e ideológica de su coetáneo Narciso
Bassols. Mayor homenaje merecían
ambos, al cumplirse el centenario
de su nacimiento, en este ya fe
neciente año del 97. A
